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LA GUERRA 


L A palabra guerra deriva del vocablo germánico “Werra”, que 
significa contienda, disidencia, lucha. Dícese que la guerra es 
tan antigua como el hombre. Desgraciadamente es cierto. La 
Biblia nos da el triste ejemplo de Caín que mata por envidia 
a su hermano Abel. Desde entonces la tremenda tentación de hacer el 
mal al semejante para obtener un beneficio personal no ha abando¬ 
nado jamás al hombre. Desde las disputas individuales, en el tiempo 
de la prehistoria, se pasó poco a poco a las luchas entre familias, en¬ 
tre tribus, entre pueblos y, finalmente, entre Estados. Para conven¬ 
cerse de ello basta hojear cualquier libro de historia. Al final de toda 
contienda los hombres se prometieron recíprocamente salvaguardar 
la paz a toda costa. Pero después, el afán de dominio, las opuestas 
ideas políticas y tantas otras causas, arrastraron de nuevo al hombre 
hacia la guerra, una de las peores desgracias que puede golpear a la 
humanidad, en cuanto destruye vidas humanas y riquezas sociales. 

EL "ARTE DE LA GUERRA" 

Actualmente, las guerras están regidas por reglas bien precise--. 
El conjunto de estas reglas constituye el llamado “arte de la guerra' 
Fácil es adivinar que los “creadores” de este arte han sido, en el 
transcurso de las edades, los grandes jefes y conductores de ejércitos. 

El “arte de la guerra’’ comprende tres partes fundamentales: la es¬ 
trategia, la táctica y la logística. 

La estrategia (la palabra deriva del vocablo griego “stratós”, ejér¬ 
cito y “eghéomai”, conduzco, o sea el arte de conducir los ejércitos i. 
Esta parte del arte de la guerra se encarga de establecer el plan ge¬ 
neral de operaciones militares con el fin de conseguir la victoria. Li 
arte de la estrategia consiste en atacar al ejército enemigo en las con¬ 
diciones más favorables posibles para uno mismo. Según el punto de 
la disposición de las tropas del enemigo hacia el que se dirige el 
ataque, éste toma distintas denominaciones. 

Se tiene un ataque frontal cuando éste está dirigido sobre el “fren¬ 
te", o sea sobre la parte central de la disposición de las tropas ene¬ 
migas. Se llama ataque sobre el ala aquél que está dirigido contra una 
o ambas alas del ejército enemigo. Cuando el ataque es dirigido hacia 
el flanco de las tropas enemigas, se llama ataque sobre el flanco. 

Un elemento importante para el éxito de un ataque es el de tomar 
al enemigo por sorpresa o sea engañarlo sobre el momento y la di¬ 
rección del ataque, así como sobre su intensidad y finalidades. 

La táctica es la parte del arte de la guerra que se encarga del des¬ 
tino de cada una de las unidades orgánicas (regimientos, batallones, 
etcétera ' durante el combate, Su misión es la de poner en práctica los 
planes elaborados por la estrategia. El arte de la táctica consiste en 
saber elegir paso a paso las operaciones más convenientes (avance, 
retirada, desplazamientos laterales, etc.), teniendo siempre como mira 
el fin último a que se pretende llegar (la victoria). 

La logística (del griego "logistikós”, que sabe calcular) cuida de 
proveer lo necesario para transportar las tropas, alojarlas, alimen¬ 
tarlas, etc. Según el célebre barón de Jomini, la logística es el arte 
práctico de mover los ejércitos, de disponer los pormenores de las 
marchas y formaciones, y el establecimiento de los campamentos sin 
atrincherar. Cuando los ejércitos estaban constituidos por unos pocos 
miles de hombres, las operaciones logísticas tenian poca importancia. 



Disposición de un ejército Dirección del otoque 


Esquema demostrativo de los tres diferentes tipos de ataqni mWt'ir, 
a los cuates se ajustan, en principio, las operaciones tucl i ais. 



l‘>< grupo de oficiales superiores mientras estudian tos planes tácticos 
d-,tirados a llevar a cabo una operación militar en gran escala. 


pues de la idea o concepto de la estrateg'a a la realización táctica me- j 
diaba poco intervalo, por ser pequeño el teatro de operaciones. Pero 
ai tualmeñte, según la experiencia terrible de las dos guerras mun- 
>i i ales , en que los ejércitos se componen de millones de soldados y las 
operaciones se desarrollan en centenares de kilómetros, se hace nece¬ 
saria una meditada y laboriosa preparación logistica. 

ALGUNOS GENIALES HOMBRES DE GUERRA 

Durante mucho tiempo, en la antigüedad, la manera de combatir con¬ 
sistía únicamente en un violento encuentro frontal entre dos masas de 
guerreros. Por tanto no se puede hablar todavía de maniobras tác¬ 
ticas. Una innovación fue hecha por Ciro el Grande, rey de los persas 
(siglo vi antes de Cristo). Dotó a su ejército de secciones especiales 
a las que confió la misión de atacar por los flancos. Pero un innovador 
original fue el tebano Epaminondas (siglo iv antes de Cristo). Ideó 
la ilamada "disposición oblicua”. Consiste en lo siguiente: el enemigo 
es atacado por el ala derecha del ejército, mientras el ala iz¬ 
quierda es mantenida en la reserva. Cuando el ala derecha ha con¬ 
seguido hacer entrar en juego a todas las fuerzas del enemigo, pénense 
en acción los soldados del ala izquierda. Éstos, no habiendo sido aún 
lanzados al combate, están más eficientes y en ventaja con respecto a 
los soldados enemigos ya castigados por la batalla. Se encuentran por 
tanto con posibilidades de concluir victoriosamente la contienda. Con 
este procedimiento táctico. Epaminondas venció en la famosa batalla 
de Mantinea (362 antes de Cristo) contra las fuerzas espartanas y 
atenienses muy superiores en número. 

Otros nombrados estrategas fueron Alejandro Magno (siglo iv antes 
de Cristo) y Julio César (siglo i antes de Cristo), El principio funda¬ 
mental del gran jefe romano se basaba en hacer siempre la guerra 
ofensiva, o sea llegar a tener en todo momento la iniciativa en las 
diversas operaciones bélicas. El valor de la táctica de César quedó 
demostrado por las numerosas victorias conseguidas por él. 

Tanto el procedimiento táctico de Epaminonias como el de César I 
fueron justipreciados e incluso imitados hasta en la Edad Moderna. 

Federico el Grande, de Prusia (siglo xvm), durante cuyo reinado j 
alcanzó a extenderse el poderío prusiano, llevó a sus ejércitos de vic- I 
toria en victoria adoptando el “ataque oblicuo”. Naturalmente, como J 
jefe capaz que era. le añadió innovaciones, adap¬ 
tándolo a los medios ofensivos de su época. Na¬ 
poleón, uno de los más grandes caudillos de todos 
los tiempos, se inspiró en el principio de César. En 
efecto, su máxima preocupación fue la de hacer 
una guerra ofensiva, o sea llegar a imponer siem¬ 
pre su propia iniciativa al enemigo. También él, 
lo mismo que César, dirigió sus más frecuentes 
ataques por los flancos y por la espalda. 

DISTINTAS FASES DE LA GUERRA 

Cuando un país ha decidido comenzar las hos¬ 
tilidades con otro, por lo general le envía la lla¬ 
mada “declaración de guerra”. Ésta se debe re¬ 
dactar en términos muy claros y ha de precisar 
los motivos por los que el Estado comienza las 
hostilidades contra el país que aparece agredido. 

Algunas veces, antes de llegar a la “declaración 
de guerra”, se envía al Estado contra el que se 
trata de iniciar las hostilidades el llamado “ulti¬ 


mátum”. En éste se invita al gobierno del país 
enemigo a hacer cesaT dentro de un periodo de Alejandro Magno. j| 



i NUESTRA PORTADA: Un afamado cuadro de guerra —de un mosaico de Pompeya— que es altamente apreciado por sus valores artísticos. Representa la 
I batalla de Isso que se llevó a cabo en el ano 333 a. de J. C. El rey Darío Isobre el carruaje) combate a la cabeza de los persas, quienes son vencidos por 
Alejandro Magno con sus huestes griegas. Con esa batalla quedaría sellada la suerte del imperio iranio, desde entonces dominado por los reyes llegados de Europa. 








tiempo fijado (algunos días o, a veces, pocas ho¬ 
ras) las causas que determinarían el conflicto. 
Si el gobierno del país enemigo responde negati¬ 
vamente o en forma nó satisfactoria, se le declara 
la guerra, comenzándose de este modo el conflicto. 

El estado de guerra puede terminar con la ce¬ 
sación de las hostilidades o con un tratado de paz. 

El tratado de paz es precedido por el armisti¬ 
cio, el cual es una suspensión de las hostilidades, 
convenida entre los dos Estados en guerra. 

PRISIONEROS DE GUERRA 

Durante una batalla, puede ocurrir que los sol¬ 
dados caigan prisioneros del enemigo. A diferen¬ 
cia de lo que ocurría en la antigüedad, cuando 
los prisioneros podían hasta ser matados, hoy día 
el trato de los prisioneros está contemplado por 
convenciones internacionales (la definitiva fue fir¬ 
mada en Ginebra en el año 1929). En ellas se 
estipulan normas que se han de aplicar en salva¬ 
guarda de la dignidad humana de los prisioneros. 
Las principales que cabe mencionar son: 

Los prisioneros deben ser respetados; pueden 
ser obligados a trabajar (excepto los oficiales), 
pero no gratuitamente; quedan propietarios de 
cuanto tengan, menos de los objetos de uso mili¬ 
tar; son libres de ejercer su culto. Con la cesa¬ 
ción de las hostilidades, los prisioneros de guerra 
deben ser resti¬ 
tuidos a su país. 

Esto en prin¬ 
cipio y según 
los convenios es¬ 
critos. Pero sa¬ 
bemos que, en 
la práctica, no 
siempre se los 
ha respetado. 


EXPRESIONES 
ATINENTES 

Teatro de gue¬ 
rra: la zona en 
la que se des¬ 
arrollan las ope¬ 
raciones milita¬ 
res. Consejo de 
guerra: reunión 
de oficiales, 
convocados por 
el comandante 
supremo para 
tomar impor¬ 
tantes decisio¬ 
nes. Boletín de 
guerra: recuen¬ 
to (generalmen¬ 
te diario) de 
las operaciones 
militares, ema¬ 
nado del co- 
mandante su¬ 
premo del ejér¬ 
cito. Parlamen¬ 
tario de guerra: 
el que es en¬ 
viado a tratar 
con el enemigo. 
Guerra civil: entre individuos de la misma nación. 
Guerra religiosa: guerra disputada por motivos 
religiosos y, en algún caso, político - religiosos. 

GUERRA MARÍTIMA 

La historia de todos los tiempos nos habla de 
numerosas batallas navales. Esto quiere decir que 
la guerra en el mar existe desde muy antiguo. 

Naturalmente, el arte de la guerra marítima 
ha evolucionado en relación con el perfecciona¬ 
miento de los medios empleados en la misma. En 
efecto, si pensamos que desde la simple nave de 
remos se ha llegado, a través de investigaciones 
y descubrimientos, a los modernísimos navios 
(acorazados, torpederos, submarinos, etc.), es fá¬ 
cil comprender qué importancia puede tener hoy 
la guerra marítima y cuánta ayuda puede prestar 
para el éxito de las difíciles operaciones militares. 

GUERRA AÉREA 

La aparición de la aviación militar (1910-1911) 
y su empleo en las acciones de guerra ha revolu¬ 
cionado el sistema de la guerra moderna. 



Napoleón Bonaparte 



Lanzamiento de tropas paracaidistas para operar en la retaguardia enemiga. 


La aviación colabora con las acciones de las otras dos fuerzas militares (de tierra 
y de mar), y les asegura una valiosísima ayuda. Basta pensar en la posibilidad de un 
rápido transporte de material y de tropas; en el control de las líneas enemigas; en las 
acciones de bombardeo. Por otra parte la aviación es utilizada para mantener el con¬ 
tacto entre las distintas unidades de guerra, para realizar ayuda sanitaria, para el lan¬ 
zamiento de tropas paracaidistas en territorio enemigo, etc. 

Mientras se desarrollaba la última gran contienda, surgió, formulada por el ingeniero 
aeronáutico Alejandro A. de Seversky, la tesis de la estrategia aérea. De acuerdo con 
los enunciados de esta doctrina, detalladamente expuesta por este distinguido especialis¬ 
ta, el dominio del espacio aéreo determinaría el triunfo militar del país que lograra ase¬ 
gurárselo. La doctrina del poder aéreo (objeto de una larga polémica entre los espe¬ 
cialistas militares) consiste, según su expositor, en el dominio del aire mediante aviones 
dotados de mayor velocidad y poder defensivo y ofensivo. La tesis ha sido prácticamente 
aceptada por algunos países. 

LA GUERRA DEL FUTURO 

No resulta fácil prever cómo será un conflicto en el futuro. 

Hoy día los ejércitos disponen de medios poderosísimos, capaces de cambiar completa¬ 
mente la forma de hacer la guerra. La última guerra mundial (1939-1945) contempló 
el empleo de un nuevo y fulminante medio de ataque: la “bomba atómica". Fue lanza¬ 
da contra los japoneses sobre la ciudad de Hiroshima (6 de agosto de 1945). El efecto 
fue aterrador: provocó la muerte a 86.000 personas, hirió a 61.000 y destruyó unas 100.000 
casas. Y desde la terminación de la segunda Guerra Mundial hasta hoy se ha llegado a 
la fabricación de una bomba aún más poderosa: la “bomba de hidrógeno". Piénsese por 
otra parte que esta terrorífica máquina infernal puede ser transportada hacia el ene¬ 
migo por cohetes que vuelan a la velocidad de 25.000 kilómetros por hora. 
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Un pintor del siglo xix se dirige a pintar 
al aire libre (detalle de un cuadro de Gus¬ 
tavo Courbet). 


O BSERVEMOS esta imagen to¬ 
mada de un cuadro pintado en 
1854 por el pintor francés 
Courbet. Vemos un hombre cami¬ 
nando por una senda en el campo, 
alegre, casi altivo, llevando sobre sus 
espaldas una caja de pinturas, un ca¬ 
ballete plegado y algunos lienzos 
arrollados. Es un pintor (Courbet se 
ha retratado a sí mismo), un pintor 
que va a la búsqueda de sus temas 
recorriendo la campiña. 

La naturaleza que lo rodea, las es¬ 
cenas comunes de la vida de los hom¬ 
bres que verá en su camino, le ofre¬ 
cerán la posibilidad de expresar, por 
medio de la pintura, su poesía y sus 
sentimientos. Esta simple imagen y 
el concepto que ella expresa, señalan, 
que una revolución ha llegado a la 
historia de la pintura. Hasta enton¬ 
ces se había pintado por doquier: en 
los palacios reales, en las iglesias, en 
las villas, en los monasterios, en los 
palacios del gobierno y en las man¬ 
siones de los ricos y poderosos; pero 
raramente había sucedido que un 
pintor fuera a instalar su caballete 
en un camino de la campiña bordea¬ 
do de setos, o a la orilla de un canal 
recorrido por perezosas embarcacio¬ 
nes, o en un rústico comedor de los 
suburbios. Este caminar hacia el en¬ 
cuentro de la naturaleza y la realidad 
de la vida es el distintivo de la pin¬ 
tura y de todo el arte del siglo XIX. 


LAS ARTES PLASTICAS EN EL SIGLO XIX 


EL ARTE NEOCLÁSICO 

A fines del siglo xvm había surgido 
por todas partes, pero especialmente en 
Italia y en Francia, una viva pasión por 
la antigüedad clásica greco-romana. Ello 
era debido principalmente al interés des¬ 
pertado por las excavaciones que se esta¬ 
ban realizando en Pompeya y Herculano; 
el valioso material que se encontraba, 
era reproducido por infinidad de estam¬ 
pas y grabados que se difundieron por 
toda Europa; numerosos artistas descu¬ 
brieron en estos modelos de la antigüedad 
la inspiración para sus obras. Su arte fue 
llamado “neoclásico”, que significa pre¬ 
cisamente “nuevo clasicismo”. 

Antonio Canova (1757-1822). El ma¬ 
yor exponente de la escultura neoclásica 
fue el italiano Antonio Canova. Nació en 
el Véneto, pero pasó la mayor parte de 
su vida en Roma, donde los papas lo tu¬ 
vieron en especial consideración; en 
aquella ciudad dirigió un estudio del que 
salieron cantidad de estatuas, retratos, 
grupos decorativos y monumentos fune¬ 
rarios que, difundidos por toda Europa, 
le acarrearon una fama inmensa. Incluso 
Napoleón quiso ser retratado por Cano¬ 
va. Estaba dotado de una excepcional 
habilidad técnica, pero el haberse dedi¬ 
cado exclusivamente a la imitación de 
los clásicos privó en gran parte de origi¬ 
nalidad a sus obras. 

Jacobo Luis David (1748-1825). He 
aquí un artista —exponente máximo de 



Antonio Canova (1757-1822): Retrato de Pau¬ 
lina Borghese (1808 - detalle). Roma. 



J. L. David (171,8-1825): Los lictores lie- j 
van a Bruto los cuerpos de sus hijos 
(1789 - detalle). 


la pintura neoclasicista— que reci¬ 
bió en vida altos honores. David fue 
el pintor de la Revolución France¬ 
sa, y Napoleón lo nombró directa¬ 
mente pintor del imperio. Él mismo 
se juzgaba como uno de los mayo¬ 
res artistas, pero sin duda distaba 
de serlo. Sus cuadros carecen de 
auténtica poesía y de originalidad; 
revelan sólo una gran seguridad en 
el dibujo y un minucioso cuidado 
de los detalles. Parecen represen¬ 
taciones teatrales donde la disposi¬ 
ción de los grupos, los ademanes 
de los personajes, y hasta los plie¬ 
gues de los vestidos manifiestan 
una búsqueda de efecto escenográ¬ 
fico. No obstante, sus obras entu¬ 
siasmaron a sus contemporáneos 
porque sus temas exaltaban, con 
cierto humanismo y grandiosidad, 
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^ fílenlo, de, , i, i. 1,0, (U U . d, M ,„. Moirtd. Mu.,o d„ Prado. 


el valor y las virtudes de los antiguos, que los ciudadanos de la nueva 
Kepublica francesa se sentían impulsados a tomar como ejemplo. 

EL ROMANTICISMO 

Por ese tiempo surge una nueva forma de pensamiento: el romanti¬ 
cismo. Cesa la admiración por la belleza serena y perfecta, pero un poco 
fría, de las obras clásicas; se desea algo más vivo, más humano; los ar¬ 
tistas románticos se expresarán en una forma más impetuosa y atormen¬ 
tada, pero que traducirá al mismo tiempo una mayor espontaneidad. 

Francisco de Goya (1746-1828). Este eximio pintor español, retratista y 
costumbrista, supo reproducir de la misma manera tanto los aspectos frí¬ 
volos y gentiles del siglo xvm, como los trágicos sucesos que trajo el xix 
En el cuadro que reproducimos se revela indiscutiblemente como el gran 
iniciador de la “pintura realista”. Por este motivo, sus obras constituyen 
documentos de valor inapreciable para el conocimiento social y político 
de la vida española en ese trascendental período de su historia. 

Juan Augusto Domingo Ingres (1780-1867): Retrato de Mademoiselle Riviere (1805). k 




Reproducción de un dibujo para la fachada del teatro de 
la Seala de Milán. Este teatro . obra del arquitecto José Pief- 
marmi (1784-1808), es un hermoso ejemplar de arquitectura 
neoclásica. Su interior está decorado con una extraña elegan¬ 
cia. A Piermarini se debe el mérito de haber sabido unir es¬ 
tas cualidades estéticas con la perfección acústica de la sala. 


LOS ARQUITECTOS NEOCLÁSICOS - También en la arquitectura se mani¬ 
festó la tendencia neoclásica. En todas las ciudades de Europa se vieron surgir 
iglesias semejantes a los templos romanos, edificios adornados con bóvedas y 
columnatas, arcos idénticos a !os antiguos. De este fenómeno ya hemos hablado 
extensamente en el n? 25, en la nota dedicada al estilo imperio. 


La Puerta de Brandeburgo, en Berlín. Es una de las más grandiosas 
< í°7l S jT l Í c J^^ e ti en e f^° neoclásico, obra de Carlos Gotardo Langhans 
(1788-1808). Como el teatro de la Seala de Milán, fue gravemente dañada 
durante la ultima guerra, y después reconstruida idéntica al original. 























EL NATURALISMO Y 
EL IMPRESIONISMO 

Gustavo Courbet, como diji¬ 
mos, fue uno de los primeros 
pintores de la naturaleza y de 
la realidad, o sea de los que 
buscaron en éstas su fuente de 
inspiración. En París, hacia el 

Edgardo Degas (1834-1917) : En el . 
campo de carreras Cdetalle). 




año 1860, se fue formando entre aque¬ 
llos un nuevo grupo, el de los “impre¬ 
sionistas”; eran artistas jóvenes que 
propugnaban la captación de la luz, del 
aire l umin oso y del color mediante una 
nueva técnica. Se llamaban Claudio 
Monet, Camilo Pissarro, Edgardo De¬ 
gas y Pedro Renoir. Consideraban como 
su jefe de escuela a un gran pintor más 
anciano que ellos: Eduardo Manet 
(1832-1883). Eran todos apasionados 
por su arte, dispuestos a soportar, para 
dedicarse a él, una vida de incompren¬ 
siones y de pobreza. Y, por cierto, no 
les faltaron unas y otra. Observemos, en 
efecto, cuáles eran las obras que pre¬ 
sentaban al público, acostumbrado a 
admirar y a aplaudir las reproduccio¬ 
nes teatrales de un David. 

POSTIMPRESIONISMO 

Pablo Cézanne (1839-1906). Cézanne 
abandonó a sus compañeros, los impre¬ 
sionistas parisienses, y se retiró a una 
pequeña ciudad de provincia. No ya con 
los ojos, sino con la razón, buscó la au¬ 
tenticidad plástica de las cosas. Todavía 
un mes antes de morir, en el año 1906, 
escribía a un amigo: “Estudio siempre, 
y me parece que estoy haciendo lentos 
progresos”. ¡Y ya estaba considerado 
como uno de los mejores pintores! Tra¬ 
bajaba a menudo al aire libre. Cierto 
día, contaba ya 67 años, lo sorprendió 
un temporal, pero siguió su trabajo cu¬ 
briéndose con una capa. Cayó desvane¬ 
cido y fue llevado a su domicilio en un 
carro; poco después moría. 

Cézanne se había alejado intelectual¬ 
mente de la naturaleza, así como Vicen¬ 
te Van Gogh (1853-1890) lo hiciera sen¬ 
timentalmente, arrebatado por su drama. 

. Augusto Renoir (1841-1919): En los jar- 

* diñes de Luxemburgo (1883 - detalle). 


Claudio Monet (1840-1926): Regatas en 
Argenteuil - París. w 
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Pablo Cézanne (1839-1906): “Le Cabanon de Jourdan ” (1906 - detalle). Basilea. 



Eduardo Manet (1832-1883): El pí¬ 
fano (1866 - detalle). París. 



Pablo Gauguin (18A8-1903): Paisaje de Marti¬ 
nica (1887 - detalle). 


Vicente van Gogh (1853-1890)- Auto¬ 
rretrato (1889 - detalle). Chicago. 




Camilo Pissarro (1830-1903): La calle de los 
Grisors (1868 - detalle). Vierta. 


LOS DIVISIONISTAS 

Tras la estela del impresionismo nació 
otra escuela de pintura: la de los divisio- 
nistas. Estos pintores, en vez de combi¬ 
nar los colores para obtener las distintas 
tintas compuestas y los diversos matices, 
trazaban sobre el lienzo numerosos pe¬ 
queños signos en forma de puntos, líneas 
o virgulitas, empleando sólo los pocos 
colores fundamentales. El mayor pintor 
'divisionista fue Juan Segantini. 

Juan Segantini (1858-1899): Pastos de primave- 

ra (1896 - detalle). Milán. > 










LOS JUEGOS EN LA INFANCIA 



EL INTERÉS POR LAS MUÑECAS 

El juguete preferido por las niñas ha 
sido, y posiblemente será siempre, la mu¬ 
ñeca. Por otra parte, el interés por este 
juego sufre una variante a través de las 
distintas edades de la niñex. En el gráfico 
adjunto, la línea rosa indica con su onda 
la mayor o menor frecuencia con que las 
niñas se dedican a este juego, en sus di¬ 
versas edades desde la primera infancia. 



TfW E regalado a mi pequeño, 
que tiene cinco años, un 
hermoso "mecano”, pero a 
él ni siquiera le llama la atención. 

—El más entretenido de los jue¬ 
gos para mi hijito, que tiene seis 
años, es hacer pedazos los hermo¬ 
sos y costosos libros ilustrados que 
le hemos regalado. 

—A mi hija se le ha ocurrido 
ahora hacerle vestiditos a su mu¬ 
ñeca, y ya tiene doce años de edad. 

Frases semejantes a éstas son 
dichas con aspecto desconsolado 
por casi todos los padres. Padres 
cariñosos, que hacen a sus hijos 
regalos hermosos (quizás dema¬ 
siado), pero que no prestan sufi¬ 
ciente atención a la selección de 
los mismos. Los juegos y los ju¬ 
guetes, con los cuales se divierte 
un niño de una edad determinada, 
no son casuales; cada uno selec¬ 
ciona sus diversiones en relación 
con su nivel físico y mental; por 
consiguiente, cada tipo de juego 
se adapta a determinada edad. 

DE LOS JUEGOS "SALVAJES" 
A LOS JUEGOS ORGANIZADOS 

Una estudiosa de psicología infantil 
ha comparado las diversas edades de 
la infancia, con los períodos de la evo¬ 
lución de la humanidad, desde la vida 
salvaje del hombre primitivo, hasta la 
sociedad organizada. De acuerdo con 
tal tesis, el niño reproduciría, en su 
evolución formativa, el proceso que, 
en el pasado, fue vivido por el hombre 
durante incontables generaciones. 

En efecto, en los primeros tiempos 
de su vida, el niño prefiere los juegos 
que demandan movimiento: saltar, co¬ 
lumpiarse, etc., y esto corresponde a 
la fase más primitiva y salvaje de la 
historia de la humanidad. Sigue des¬ 
pués (7 a 10 años) el período de los 
juegos de caza, tiro, escondite, etc.; 
correspondería esto al período prehis¬ 
tórico del hombre cazador. Viene lue¬ 
go (10 a 12 años) la predilección por 
los juegos de rivalidad: período del 
hombre guerrero. En las postrimerías 
de esta edad nace la pasión por otro 
tipo de juegos: cría y cuidado de ani¬ 
males, jardinería, construcciones, etc.; 
he aquí la semejanza con la edad del 
hombre pastor, agricultor y construc¬ 
tor. Por último, entre los doce y dieci¬ 
siete años el joven prefiere los juegos 
de conjunto y tiende a agruparse bus¬ 
cando la colaboración de otros compa¬ 
ñeros; hemos llegado a la fase actual 
de la evolución del hombre, en que és¬ 
te se organiza en ciudades y Estados. 
Ésta es sólo una teoría de ciertos es¬ 
tudiosos. Sobre la base del resultado 
de sus estudios, hemos compilado, en 
una especie de tabla, los juegos prefe¬ 
ridos (y por consiguiente los juguetes 
aconsejables) en las distintas edades. 
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Una de las misiones de enorme importancia que puede realizar el helicóptero, y en las que es insustituible: el salvamento de náufragos en el 


L término helicóptero 
deriva del griego “hé- 
lix”, hélice, y “pteron”, 
ala; es decir, aparato con ala 
de hélice. Esta definición indi¬ 
ca la singularidad del aparato 
respecto de los aviones: los 
aviones poseen un plano de 
sustentación formado por las 
alas; el helicóptero, en cambio, 
tiene una hélice muy grande, 
que gira horizontalmente, y 
cuya acción tiende a elevarlo. 

El principio fue expuesto en 
1920 por un ingeniero español, 
Juan de la Cierva y Codomíu, 
cuyo aparato, el autogiro, en 
1928 voló de Londres a París. 


QUÉ ES UN 
HELICÓPTERO 

Todos conocemos la ra¬ 
ra estructura de este apa¬ 
rato, que con gran "batir" 
de hélice hemos visto pa¬ 
sar sobre nuestras cabe¬ 
zas, detenerse en el aire, 
subir y bajar verticalmen¬ 
te. El helicóptero realiza 
lo que no puede el aero¬ 
plano: despega y aterriza 
vertiealmente, y sobre to¬ 
do permanece inmóvil en 
el aire. Luego veremos to¬ 
do lo que ello implica. 
Ahora observemos su tan 
singular funcionamiento. 


EL HELICÓPTERO 


CÓMO FUNCIONA EL HELICÓPTERO 

El helicóptero tiene pues, en lugar de dos alas, una gran hélice, llamada rotor, que 
puede estar formada por dos, tres, cuatro o más palas. Los rotores pueden ser también 
dos, como veremos, pero por lo general los helicópteros tienen sólo uno. 

El rotor, movido normalmente por un motor de explosión, rota horizontalmente 
sobre el helicóptero; y, como es una hélice, desarrolla una fuerza de tracción, atorni¬ 
llándose en el aire como todas las hélices. En los aviones, la hélice gira verticalmente 
ante el aparato, lo arrastra hacia adelante. En el helicóptero la hélice, rotando hori¬ 
zontalmente sobre el vehículo, lo arrastra hacia arriba y lo sostiene en el aire. Y ése 
es su secreto: una hélice que le permite separarse de la tierra y ascender en forma 
perfectamente vertical, sin necesidad de des lizarse sobre el terreno ni siquiera un metro. 

VOLANDO HACIA ADELANTE < traslación I. 

¿Cómo hace el helicóptero para poder 
avanzar o, expresado con mayor precisión, 
para desplazarse lateralmente? 

Para conseguir esto, el helicóptero se 
transforma un poco en un avión, o sea que 
se inclina el plano de rotación de la hélice 
(disco rotante) hacia adelante. En este ca¬ 
so, el rotor desarrolla también una fuerza 
de tracción hacia adelante, y el helicóptero 
avanza. Resulta evidente que, inclinando el 
plano de rotación del rotor hacia atrás o 
hacia los lados, el helicóptero retrocederá 
o se desplazará lateralmente. 

Se puede hacer avanzar el helicóptero 
haciendo también variar el paso de las pa¬ 
las del rotor (ver más adelante); esta ma¬ 
niobra, que hemos descrito de manera sim¬ 
plificada, es realizada por el piloto por 
medio de la palanca que empuña y que se 
llama “comando de paso cíclico”. 



Helicóptero en vuelo estacionario 



Helicóptero en traslación (vuelo hacia adelante) 


Las flechitas rojas indican que la mayor parte 
de la fuerza del motor es empleada para man¬ 
tener elevado el helicóptero y iota pequeña 
parte vara hacerlo avanzar horizontalmente. 
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EL DESCENSO - Y ahora nuestro helicóptero ha llegado perpendicularmente sobre 
la meta y debe descender. ¿Qué hace el piloto en este caso? Es sencillo: disminuye el 
poder de sostén del rotor, o sea, hace que el rotor "sostenga menos” el aparato. 

Para conseguir esto, moviendo una segunda palanca, lateral, cambia el paso de las 
palas del rotor. De este modo la sustentación disminuye y apenas es un peco inferior, no 
compensa ya el peso del aparato y el helicóptero desciende por su propio peso. ¿Esta cla¬ 
ro 7 El helicóptero sube cuando la potencia del roter supera el peso del vehículo; per¬ 
manece inmóvil en el aire cuando sustentaron y peso se equilibran: y desciende cuando 
es superior a la sustentación. La sustentación, repitámoslo, depende del paso 
del rotor (a igual velocidad del rotor). 


LA HÉLICE ANTIPAR DE FUERZAS - Pero no hemos dicho todo; el helicóptero es 
un aoarato maravilloso, pero excesivamente complicado. ... 

El rotor, girando en el 5¡re, toma apoyo, digámoslo asi, en el aire niismo y Frac¬ 
ción tiende a hacer rotar todo el vehículo en sentido opuesto a 

Para evitar esta desastrosa consecuencia, que los técnicos Laman . P ar ' “* í" 
se emplea uno de estos tres sistemas: dos rotores coaxiales, o sea dos rotores 9 ‘ 
ran en sentido opuesto sobre el mismo eje; o dos rotores puestos en los «tremos 
del aparato y rotando en sentido contrario; o $• no, y este es el sistema mas empleado en 
helicópteros pequeños o de mediano tamaño, se uti iza una helice antipar de fuerzas 
colocada verticalmente en la cola; esta pequeña heliee, al rotar, compensa con su fuer¬ 
za de tracción el empuje provocado por el rotor. é,* e 

La pequeña hélice antipar de fuerzas es dirigida por un juego de pedales. Este 
hace variar el paso de la peoueña hélice (rotor de cola) de manera que aumente o dis- 
ÍY„¿?Z fuerza de tracciía, y " 9 » a» d* ? f>l,.a, >*?' «"»: 

dente que en esta forma es posible también hacer girar el aparato sobre si mismo. 


de inclinación perió¬ 
dica de lo cabeza del rotor 


Depósito poste- 





















UTILIZACIÓN DEL HELICÓPTERO 

El helicóptero es un aparato volador que puede llegar a casi todas partes: sobre los montes, sobre el mar, sobre 
lugares inundados, castigados por terremotos, aislados, sobre faros, islotes, glaciares, en medio de la selva virgen, 
en medio de los rios crecidos, sobre los techos de las casas, en el centro de la ciudad. Es obvio que a todos los 
lugares mencionados también llega un avión, pero en cambio no puede detenerse. El helicóptero es pues una base 
de operaciones que puede ser llevada y mantenida quieta sobre el lugar en que deberá operar. He ahí por qué es 
utilizado ya de un centenar de maneras, además del transporte de pasajeros y mercadería: levantamiento de 
planos de terrenos, socorro a náufragos, transporte de heridos, tendido de cables, espolvoreo de insectividas, apro¬ 
visionamiento de casas, aldeas, faros aislados; servicios de vigilancia, inspección de lineas en la montaña, etc. 


VISTA GENERAL DE UN HELICOPTERO QUE MUESTRA SU ESTRUCTURA INTERNA 


DESVENTAJAS DEL HELICÓPTERO 

Junto a sus muchas ventajas, el heli¬ 
cóptero tiene inconvenientes graves. 

Primero: es una máquina muy compli¬ 
cada; por tanto delicada, costosa y, por 
su funcionamiento, difícil de conducir. 

Segundo: necesita un motor mucho más 
poderoso que el de un avión del mismo 
peso y capacidad. Un pequeño helicóp¬ 
tero que transporte tres o cuatro personas 
necesita un motor de por lo menos 200 
caballos, mientras que un aeroplano de 
cuatro plazas vuela con un motor de me¬ 
nor potencia. Por eso el helicóptero es un 
gran "bebedor" de combustible y aceite. 

Tercero: el helicóptero es lento (rara¬ 
mente supera los 200 kilómetros por ho¬ 
ra), ruidoso y, siempre por causa de su 
consumo, tiene poca autonomía de vuelo. 
Debe transportar todo el combustible en 
el fuselaje, mientras que los aviones tie¬ 
nen grandes depósitos en las alas. 


EL TABLERO DE 
UN HELICÓPTERO 
i 1 ) Indicador del nivel 
del carburante 

(2) Conmutador 

(3) Brújula 

(4) Indicador de equi¬ 
librio del helicóptero 

(5) Cuentavueltas 

(6) Anemómetro 

(7) Indicador de pre¬ 
sión del carburante 

(8) Altímetro 

(9) Termómetro 

(10) Indicador de pre¬ 
sión del aceite 

(11) Termómetro de la 
temperatura de los ci¬ 
lindros del motor 

(12) Amperímetro 

(13) Brújula 

(14) Indicador de pre¬ 
sión del carburante 

(15) Indicador de vi¬ 
raje y desplazamiento 

(16) Cuentavueltas 

(17) Anemómetro 



(18) Indicador de 
equilibrio lateral 

(19) Variómetro 

(20) Pantalla de radar 


(21 ) Barra de co¬ 
mando del paso cí- 

(22) Pedales que 
varían el paso del 
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EL GORILA 


L famoso explorador 
de África G. Gromier, 
mientras recorría los 
montes volcánicos que ro¬ 
dean la zona del lago Kivu 
(Congo), se encontró cara a 
cara en cierta ocasión con un 
enorme gorila. Gromier ca¬ 
minaba por la selva con el 
único fin de sacar fotografías 
de animales; y en aquel mo¬ 
mento con lo único que iba 
armado era con una... má¬ 
quina fotográfica. Antes de 
aparecer, el animal se anun¬ 
ció con un pavoroso aullido. 

Fue como un rayo; los dos 
negros que acompañaban al 
explorador desaparecie¬ 
ron como por encanto escon¬ 
diéndose entre unas matas; 
el hombre blanco quedó solo 
ante la bestia. 

El animal avanzaba en la 
forma que comúnmente se 
desplazan los gorilas: cami¬ 
nando en cuatro patas; era 
un macho adulto, una bestia 
que por lo menos pesaba tres¬ 
cientos kilos; sus largos bra¬ 
zos y las patas tenían el gro¬ 
sor de troncos de árbol. Pero 
lo peor era la espantosa ex¬ 
presión de su hocico; su piel 
parecía de cuero negro, lucía 
dos apretadas patillas y una 
hermosa crin, erizada sobre 
la cabeza como la cimera de 
un yelmo, indicios inequívo¬ 
cos de la temible irritación 
que en esos momentos lo dominaba. De sus abultados labios 
negros salían los caninos largos y fuertes; los pequeños 
ojos le brillaban con una luz que parecía de locura feroz. 
Una vez que llegó a corta distancia del hombre, la bestia 
se detuvo, mirándolo, y comenzó a golpear el suelo con sus 
manos, grandes como palas: temblaba el terreno circun¬ 
dante. Era la manera de manifestar su ira por la presencia 
de aquel intruso. Pero el hombre no se movía. El gorila 


se levantó entonces sobre sus patas, y apareció así con 
toda su imponencia: medía casi dos metros, y sus es¬ 
paldas tendrían un ancho de poco menos de un metro. A 
su lado, hasta el más gigantesco campeón de lucha habría 
parecido un hombrecito insignificante. De la boca de la 
bestia comenzaron a salir gruñidos, gritos y aullidos; y 
mientras tanto, con las manos, comenzó a golpearse el 
pecho, que resonaba como un tambor. Sus gritos fueron 
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Uno familia de gorilas en la selva ecuatorial: estos grandes simios viven en el Congo. Camerún, Gabán y Angola. 


una alarma para los otros 
gorilas que poblaban el bos¬ 
que: se unieron al coro y co¬ 
menzaron también ellos a 
tamborilearse el pecho con 
sus manos! Era una escena 
infernal; parecía que por la 
selva cruzaba una ola de lo¬ 
cura furiosa. Y sin embargo 
ninguno de aquellos animales 
se atrevía a acercarse al hom¬ 
bre y atacarlo. Lentamente, 
moviéndose con la mayor 
cautela, el explorador retro¬ 
cedió, alejándose poco a poco 
de aquel rincón de la selva 
convertido en un manicomio. 
Y los gorilas le permitieron 
irse. Pero podemos asegurar 
que Gromier, desde aquel 
día, no se metió más en la 
selva sin llevar consigo, ade¬ 
más de la máquina fotográ¬ 
fica, urt poderoso fusil con 


CLASIFICACIÓN 

Reino: 

Animal 

Clase: 

Mamíferos 

Orden: 

Primates 

Suborden: 
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Antropo¬ 
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: Ponginos 

Género: 
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proyectiles de expansión. No obstante, aun cuando se encontró muchas veces con go¬ 
rilas, jamás necesitó disparar contra ellos; todas las veces las horribles bestias lanza¬ 
ban aullidos lacerantes, hacían horribles muecas, se golpeaban el pecho como si fuera un 
tam-tam, sólo para asustarlo: pero por prudencia se guardaban siempre de agredirlo. 

Los gorilas, por tanto, aunque tengan un aspecto de lo más horroroso, no son tan fe¬ 
roces como los pintan. Sólo si están heridos o encolerizados, o cuando no tienen otro 
remedio que aceptar lucha, pueden convertirse en agresivos y peligrosos. Un caso curioso 
que demuestra el carácter inofensivo de estos animales, se describe a continuación: 

"Míster" Juan Daniel - Juan Daniel no es el nombre de un ciudadano inglés co¬ 
mún, sino el de un gorila que “habitó” en Londres en los años precedentes a la primera 
Guerra Mundial. Vivía en un departamento de Sloan Street, junto con su dueña, miss 
Cunigham. Comía sentado a la mesa y utilizaba con desenvoltura cucharas, tenedores, 
cuchillos y copas: dormía en una cama común. Cuando la señora Cunigham tenía visitas, 
también Juan Daniel era invitado a la sala: entonces, sentado con mucha compostura, 
sorbía las tazas de té y comía galletas. Se divertía 
sobremanera cuando se asomaba a la ventana. 


Pero no todos los gorilas tienen la suerte de en¬ 
contrar una miss Cunigham dispuesta a ofrecerles 
diariamente sus tacitas de té y panecillos con 
manteca, sobre una buena mesa bien servida. Los 
gorilas que viven en estado salvaje se alimentan 
casi exclusivamente de vegetales; quizás haya 
quien se sorprenda de que estas bestias puedan te¬ 
nerse en pie y poseer uno de los más formidables 
aparatos musculares que existen, comiendo sólo 
hierbecillas, brotes, frutos y semillas. Y, sin embar¬ 
go, hasta su crecimiento es sorprendentemente rá¬ 
pido. En el zoo de Berlín se controló gradualmente 
el peso de un gorila: cuando llegó pesaba quince 
kilos, al año siguiente treinta, cuarenta y cinco 
en el siguiente, noventa después de otros dos años 
y, después*. de otros tres años, nada menos que 
doscientos noventa. Pero entonces se murió. Para 
alimentarse los gorilas deben devorar enormes 
cantidades de comida. Por donde pasan, en la vege¬ 
tación de la selva se forma un “claro” bien visible. 





. * UÉ hermosura, ajuera, en la campiña. Pleno verano: amarillo el trigo, co¬ 
mo el oro; verde la avena, el heno ya amontonado en los prados y la ci- 
L güeña de las largas patas rojas pasea chachareando en egipcio. .Así 
comienza el bonito cuento “El patito feo’’. Sin duda nuestros lectores lo habrán 
leído y conocerán también “El traje del emperador’’, “La princesa sobre el gui¬ 
sante’’, “El ruiseñor” y tantos otros magníficos cuentos; fueron escritos por Juan 
Cristián Andersen, imaginativo literato danés que consagró su creación a los niños. 


LA VIDA 

Juan Cristián Andersen nació en 
Odense, Dinamarca, el 2 de abril de 
1805. La familia Andersen era una 
de las más pobres de la región. Ander¬ 
sen padre consiguió reunir un poco de 
moblaje para la única habitación que 
ocupaba, a un año de haber contraído 
matrimonio; él mismo se construyó la 
cama con los restos de un catafalco ad¬ 
quirido por pocas monedas en una su¬ 
basta pública. Era zapatero remen¬ 
dón; era un individuo extravagante 
y se creía nacido para realizar algo 
grande; en lugar de trabajar, leía muy 
a menudo o pasaba el día en los bos¬ 
ques fantaseando. Claro está que con 
tal jefe de familia la miseria debía 


por fuerza ser un huésped más en la 
casa. Terminó por abandonar a su mu¬ 
jer y a su hijo y se enroló para luchar 
con Napoleón; Volvió, transcurrido un 
año, muy enfermo; poco después mo¬ 
ría. La madre se casó nuevamente. 

El pequeño Juan Cristián creció ca¬ 
si enteramente abandonado a sí mis¬ 
mo. Fue a la escuela sólo lo suficiente 
como para aprender a leer. Era por 
otra parte un muchacho poco amante 
de compañía; del padre había here¬ 
dado la pasión por soñar con los ojos 
abiertos; daba largos paseos por los 
bosques o permanecía inmóvil durante 
horas contemplando el mar. Pero le 
era también necesario encontrar una 
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Juan Crietián Andersen y algunos “persona¬ 
jes” famosos creados por su inagotable fan- 
4 tasto : desde arriba: el soldadito de plomo, 
las //ores de la pequeña Ida, el patito feo, la 
princesa sobre el guisante, la pequeña baila¬ 
rina, el emperador sin ropa y el ruiseñor 
del emperador. 


ocupación, un trabajo. Probó en mu¬ 
chos, mas sin conseguir conservar 
ninguno; la incapacidad de familiari¬ 
zarse con los compañeros más rudos 
y sus deseos de soñar lo hacían in¬ 
adaptable. Entre tanto escribía saine¬ 
tes, comedias y relatos cortos. 

Un día pasó por la región una com¬ 
pañía de comediantes; dieron algunas 
funciones que Andersen escuchó ávi¬ 
damente. Apenas la compañía levantó 
sus carpas, el joven se puso también 
en camino de Copenhague. Andersen 
tenía 14 años; en el bolsillo llevaba 15 
táleros, toda su fortuna; y en el cora¬ 
zón una gran esperanza. 

En Copenhague el joven llamó a 
una infinidad de puertas; pidió ayuda 
a actores, empresarios y nobles. Todos 
lo rechazaron, fuera por sus escasas 
cualidades de actor, fuera porque no 


consideraban apta para la escena su 
figura alta y desgarbada. Era extraño 
que aquel hombre sensibilísimo, bue¬ 
no y generoso no lograra suscitar sim¬ 
patía. Sufrió mil privaciones hasta que 
la publicación de su poesía “El niño 
moribundo” le valió la protección del 
poeta Oehlenschlanger, así como de 
otras personas que se empeñaron en 
ayudarlo. Andersen conoció después a 
Jonás Collin, eminente político, que lo 
hizo estudiar a expensas del Estado. 
Durante seis años Andersen volvió a 
la escuela. Completó así una carrera 
de estudios regulares y llegó a ahon¬ 
dar en el conocimiento de la lengua. 

Terminados sus estudios, Andersen 
escribió para el teatro: comedias, tra¬ 
gedias, dramas. Tan sensible como era, 
se entusiasmaba ante cualquier ala¬ 
banza de la crítica y se abatía enor¬ 
memente ante los juicios adversos. 
Sus obras teatrales tienen muy escaso 
valor. Aquél no era su camino. Y sin 
embargo Andersen se empecinaba en 
escribir para el teatro. Comenzó a 
publicar algunos cuentos para niños 
sólo por necesidad. Y aun cuando és¬ 
tos tuvieron éxito, él quería escribir 


obras que, en su opinión, eran más 
importantes: comedias y novelas. 

Después del año 1840 el poeta co¬ 
menzó una continua marcha triunfal. 
Viajó de castillo en castillo, de ciudad 
en ciudad, invitado por nobles y po¬ 
derosos, primero en Dinamarca y des¬ 
pués en Suecia, Francia, España, Gre¬ 
cia e Italia. Viajaba con el entusiasmo 
de un niño; ansiaba ver cosas nuevas, 
probar nuevas sensaciones y gozaba 
contemplando la belleza del mundo. 
Su nombre fue pronto conocido en to¬ 
da Europa por una afortunada novela 
titulada “Improvisadores”, pero es¬ 
pecialmente por sus cuentos y por sus 
relatos tan encantadores. 

En el año 1867, cercana ya la Navi¬ 
dad, Andersen volvió a su país natal. 
Fue recibido con festejos fabulosos. 
Tras haber partido pobre y descono¬ 
cido, pero con una ardiente esperanza 
de gloria, Andersen, como en sus her¬ 
mosos cuentos, regresó a su tierra co¬ 
mo triunfador. Toda su vida fue como 
un cuento. Él mismo tituló a una de 
sus tres autobiografías (caso único en 
la historia es que un escritor haya es¬ 
crito tres veces la narración de su pro¬ 
pia vida) “El cuento de mi vida". Du¬ 
rante su vida el escritor se había mos¬ 
trado sensible a las alabanzas y a los 
honores; muchas veces, hasta los soli¬ 
citó. Pocos años antes de morir se lo 
veía a menudo dar vueltas, honda¬ 
mente satisfecho, alrededor del mo¬ 
numento que sus conciudadanos le 
habían levantado en una plaza de 
Copenhague. Pero Andersen no buscó 
nunca la riqueza. Quizás por ello mu¬ 
rió tranquilamente. La muerte lo sor¬ 
prendió a los setenta años, en agosto 
del año 1875, en Copenhague, en casa 
de ricos comerciantes, amigos suyos. 















Una subasta de esclavos en un mercado de Estados Unidos, según un grabado antiguo. 


EL LATIDO NEGRO EN AMÉRICA 


L A colonización de América necesitaba muchos brazos fuertes. 
Contra la explotación despiadada de los indios alzó su protes¬ 
ta fray Bartolomé de las Casas. Entonces se recurrió a otro 
arbitrio tan vergonzoso como injusto: la esclavitud. 

Muchos millones de negros capturados en las selvas del Senegal, 
de Costa de Oro, Guinea, el Congo y Angola, fueron trasladados y 
vendidos como bestias en América por las compañías portuguesas, 
francesas e inglesas que se dedicaban a ese execrable tráfico. 


DE LA SELVA AL MERCADO 

Por cada cautivo que los negreros lograban atrapar y sacar con 
vida, morían otros tres o cuatro. Las víctimas, encadenadas o enhor- 
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PA M E R I C A 


La afluencia de la casa 
negra en América ha guar¬ 
dado relación con al precio 
da la» cosecha» de las plan¬ 
taciones. El mapa refleja 
gráficamente la distribución 
de negros y mulatos, según 
los cómputos de A. R o ser. - 
blat. Sobre un retal de 40 
millones, el 89 % corres¬ 
ponde a Brasil. Estados Uni¬ 
dos y las Antillas. 
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quetadas por el cuello, eran conducidas hasta las “zeribas” o corra¬ 
les de concentración. Y después se los embarcaba. Hacinados y en¬ 
grillados en las lóbregas bodegas de los barcos negreros, un tercio 
de aquellos infelices morían de sed o de peste y eran tirados al mar. 

En el “asiento” de destino, el cargamento era clasificado por “na¬ 
ciones” según la región de origen. Cada hombre o mujer de 15 a 30 
años que tuviera fortaleza física y todos los dientes, constituía “una 
pieza”. Los que no llenaban estas condiciones, “media pieza” o “un 
cuarto”. Los recién importados, que no sabían sino su idioma nativo, 
eran llamados “bozales”. Y a los niños esclavos se les decía “mule- 
ques”. Se los marcaba a fuego en la espalda o en la frente; pero 
en 1784 el rey de España lo prohibió en sus dominios. 

En Buenos Aires hubo dos “asientos” esclavistas: el que en 1708 
estableció la Compañía Francesa de Guinea cerca del Parque Lezama, 
y el que en 1713 instaló en Retiro la Compañía Inglesa del Mar del 
Sud, que monopolizó este tráfico durante casi 30 años. 

Se dice que por la noche, cuando soplaba el viento norte, en la 
ciudad se oían los lamentos de aquellos desventurados. 

El comercio legal aumentó considerablemente con el contrabando. 
En las subastas de Buenos Aires, a fines del siglo xvm, un negro 
bozal sin tachas costaba unos 300 pesos fuertes. Pero si era “ladino”, 
entendido en algún oficio y en el idioma de los amos, costaba más. 

LA CARNE NEGRA Y EL LÁTIGO BLANCO 

Enormes contingentes negros fueron llevados a las Antillas y al 
Brasil para el cultivo de la caña de azúcar. En 1650 ya había en las 
Antillas 400.000 negros y 114.000 mulatos; y en Brasil 100.000 ne¬ 
gros y 300.000 mulatos. Durante el siglo xviii la importación de 
negros también aumentó considerablemente en Estados Unidos, don¬ 
de se los destinaba para el cultivo del algodón en los Estados del sur. 

En 1825 los países americanos que más negros y mulatos tenían, eran: 
lo — Brasil: 2.660.000 

2?—Antillas: 2.360.000 

39—EE.UU.: 1.920.000 

49—México: 1.860.000 

En relación con su población respectiva, la Guayana Holandesa 
tenía casi un 88 % de raza africana; Antillas el 83 %; Brasil el 
67 % %; Venezuela el 59 % y Colombia casi el 43 

Al infortunio de la esclavitud se agregó muchas veces la crueldad 
del látigo de los mayordomos. A los “cimarrones”, es decir, a los que 
huían de sus amos, se los castigaba con rigor. De acuerdo con el 
Código Negro que Luis XIV sancionó en 1685 para sus colonias, a la 
primera fuga se les cortaban las orejas y se les hacía una marca en 
el hombro; a la segunda, se le cortaba la corva y marcaba en el otro 
hombro; y a la tercera, la muerte. 

Este sistema represivo, con algunas diferencias de grado e intensi¬ 
dad, era aplicado en las colonias americanas a los negros que traba¬ 
jaban en las plantaciones (de caña de azúcar, de café, de algodón, de 
cacao). Sin embargo, no se usaba igual rigor con los esclavos asig¬ 
nados al servicio del hogar del plantador. Estos humildes servidores 
de la familia del amo, con la cual convivían en la residencia del pro¬ 
pietario, y de donde con frecuencia eran llevados también a la casa 
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que los amos tenían en algún centro urbano, recibían un trato comple¬ 
tamente distinto. No se los castigaba y se los cuidaba y atendía en 
su condición de criados permanentes, fieles y de confianza. 

LOS NEGROS DEL RÍO DE LA PLATA 

Se los destinaba a tareas rurales, artesanía, pequeñas industrias y 
tareas domésticas; pero con un trato bastante humanitario. Azara 
se llenó de asombro al comprobar que en el Río de la Plata a los 
esclavos no se los castigaba como en otras colonias americanas. 

Por una Real Cédula de 1789 Carlos IV reglamentó las condiciones 
de vida y el tratamiento de los esclavos. Debían trabajar de sol a sol, 
desde los ¿7 a los 60 años, y sus amos estaban obligados a enseñarles 
religión, alimentarlos, vestirlos y proporcionarles asistencia médica. 
Podían darles hasta 26 azotes, sin producirles contusión grave. 

En Iberoamérica la mestización fue muy intensa y produjo diver¬ 
sas “castas” secundarias. La raza negra con la blanca dio el “mulato”, 
y con la indígena, el “zambo”. 

Después de las invasiones inglesas —en que los negros tuvieron tan 
lucida actuación— el gobierno manumitió por sorteo a 70 esclavos, 
comprándolos a sus dueños, y los hizo ingresar como “libertos” en 
el batallón de Pardos y Morenos. 

A extramuros de la ciudad, encontraban los pobres negros, en sus 
candombes, un atisbo de libertad y alegría. 

CON LOS GRILLETES ROTOS 

A raíz de la Revolución Francesa, los negros haitianos se suble¬ 
varon en 1791 contra los blancos, que les negaban los derechos pro¬ 
clamados, e intervinieron en las despiadadas guerras de la isla, has¬ 
ta 1795, en que España firmó la paz con Francia y le cedió la colonia 
de Santo Domingo. Después de anexarla a Haití, el caudillo negro 
Santos Louverture independizó a su país en 1801. Una poderosa 
escuadra napoleónica logró a duras penas restablecer su dominio y 
apresar a Louverture, que murió en un calabozo de Francia. Mas 
otros negros haitianos prosiguieron aquella feroz contienda, que los 
conduciría a la liberación de la raza y a la independencia de la isla. 

También en otras partes levantó su protesta la sangre negra. En 
1833 se descubrió en Montevideo una singular conspiración de negros 
encabezada por Félix Laserna, que se proponía abolir la esclavitud 
y desquitarse de ella fundando una “república negra”. 

Y en Cuba el poeta Gabriel de la Concepción Valdés —que tenía 
en sus venas porción de sangre africana— también conspiró, en 1844. 
Camino del patíbulo, iba recitando sus melancólicos versos. 

"EN LA NACIÓN ARGENTINA NO HAY ESCLAVOS" 

En la Argentina la esclavitud fue abolida progresivamente a par¬ 
tir de mayo de 1812, en que el Triunvirato prohibió la importación 
de negros. La Asamblea de 1813 sancionó la “Libertad de vientres”, 
en cuya virtud los futuros hijos de esclavas nacerían libres. Muchos 
otros fueron manumitidos y enrolados en el ejército. Pero siguió 
habiendo esclavos hasta 1853, en que la Constitución declaró que “en 
la Nación Argentina no hay esclavos”, y que “todo contrato de com¬ 
pra-venta de personas es un crimen”. 

Los demás países hispanoamericanos adoptaron medidas similares. 

TIO TOM Y TÍO SAM 

En Estados Unidos la divergencia entre esclavistas y abolicionistas 
fue enconada. Cuando en 1859 Juan Brown intentó redimir a los ne¬ 
gros, los esclavistas lo col¬ 
garon en la horca. Pero no 
pudieron ahorcar al pro¬ 
tagonista de “La Cabaña 
del Tío Tom”, novela de 
la escritora Beecher Sto- 
we, que constituyó un de¬ 
cisivo alegato en favor de 
la causa del abolicionismo. 

El más conspicuo aboli¬ 
cionista de los Estados del 
norte fue Abrahán Lin¬ 
coln. Cuando lo eligieron 
presidente, los Estados es¬ 
clavistas del sur prefirie¬ 
ron separarse de la Unión 
antes que perder sus es¬ 
clavos, suscitándose con tal 
motivo la sangrienta Gue¬ 
rra de Secesión (1861-65). 
Con el triunfo de los abo¬ 
licionistas no hubo más 
esclavitud en los dominios 
del Tío Sam. 

Una noche de abril de 
1865, en el teatro de Wás- 
hington, el crimen aleve 
acabó con 3a vida de Lin¬ 
coln, el redentor de tres 
millones y medio de es¬ 
clavos, e insigne ahandera- 
Abrahán Lincoln (1809-1865) que pro- do de la fraternidad uni- 

mulgó la abolición da la esclavitud en versal y de la igualdad 

los Estados Unidos de América. de todas las razas. 


Santos Louverture (1743-1803), llamado también “Toussaint", jefe 
de la insurrección de los esclavos haitianos ocurrida en 1791. 


Un mo-cado de esclavos en una posesión francesa en nuestro conti¬ 
nente. La esclavitud existió en las colonias francesas hasta 181S. 


LA LEY AUREA QUE COSTÓ UN TRONO 

Cuando en 1871 el Congreso de Brasil sancionó la “Libertad de 
vientres”, los abolicionistas fueron agasajados con flores. 

Sin embargo, fuertes intereses económicos se oponían a su aboli¬ 
ción total. Los versos de Castro Alves y la elocuencia de Joaquín 
Nabuco doblegaron al fin aquella obstinación, y en 1888 quedó aboli¬ 
da la esclavitud por la llamada “Ley áurea” que auspiciaba la familia 
real. Celebraba su triunfo la princesa, cuando el viejo ministro le dijo: 

—Señora: vuestra alteza ganó la partida pero perdió el trono. 

En efecto, un año y medio después debió embarcarse para el exilio. 

Había concluido para siempre en América una vergüenza que no en¬ 
vileció a los negros sino a los blancos. Y con la sangre fecunda de 
unos y otros, ya no hubo sino hombres que querían olvidar... 
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EL PLANETARIO 


A Tierra gira alrededor del 
Sol... La Luna gira alrededor 
de la Tierra... Marte realiza 
un movimiento de revolución alre¬ 
dedor del Sol, etc... Con toda se¬ 
guridad que todos hemos leído es¬ 
tas o parecidas frases en los libros 
escolares. Cierto es que en los li¬ 
bros tales movimientos están acla¬ 
rados con un buen número de grá¬ 
ficos e ilustraciones, pero ningún 
libro podrá ofrecernos los plane¬ 
tas y sus satélites en movimien¬ 
to. Por tanto, para poder darnos 
una idea de sus movimientos, de¬ 
bemos hacer trabajar un poco la 
imaginación. Y en verdad, no re¬ 
sulta muy fácil llegar a relacionar 
entre sí y ver siquiera con la ima¬ 
ginación estos movimientos. 

Pues bien, para mostrar clara¬ 
mente a todos (incluso a los ni¬ 
ños) los movimientos de los cuer¬ 
pos celestes, el hombre ha fabri¬ 
cado un aparato especial de pro¬ 
yección: el planetario. 

Con el nombre de planetario se 
conoce también el edificio en que 
se encuentra tal aparato. San Pa¬ 
blo, en el Brasil, y Montevideo 
poseen sendos planetarios. 


El aparalo del planetario para la. pro¬ 
yección de cuerpos celestes. Obsérvense 
en la parte cilindrica los siete sectores 
que proyectan las imágenes de los pía - 
netas visibles a simple vista. 


LA SALA DE PROYECCIÓN 

Imaginemos que nos introducimos en el edificio del planetario. Lo primero que 
nos llama la atención apenas entramos en la sala de proyección es su amplio techo 
en forma de cúpula. La bóveda está revestida de una lámina de aluminio, que cons- 
tituve la pantalla sobre la que se provecían las imágenes de los cuerpos celestes. 
Sólo una pantalla de esta forma puede reproducir la bóveda celeste. 

Los espectadores pueden seguir con facilidad los numerosos desplazamientos de 
ios astros proyectados en los distintos puntos de la bóveda, porque la sala está pro¬ 
vista de butacas giratorias. A un lado de la sala está emplazada una cátedra, des¬ 
de la que un experto da las explicaciones sobre las distintas imágenes que se suce¬ 
den sobre la pantalla. El profesor señala los distintos cuerpos celestes de los que 
está hablando, por medio de una flecha luminosa que proyecta sobre la pantalla. 

EL APARATO 
DE PROYECCIÓN 

Observemos ahora el ex¬ 
traño aparato que se en¬ 
cuentra en el centro de la 
sala. Más que un aparato, 
es un conjunto de pequeños 
aparatos de proyección (ca¬ 
si un centenar). En conjun¬ 
to el planetario tiene forma 
de cilindro cuyos extremos 
son esféricos. En el interior 
de la parte cilindrica y de 
las dos esferas se encuen¬ 
tran los mecanismos que 
proyectan sobre la pantalla 
las imágenes de los cuerpos 
celestes. Una de las esferas 
proyecta la imagen de los 
astros del hemisferio bo¬ 
real, y la otra los del hemis¬ 
ferio austral. La parte ci¬ 
lindrica está subdividida en 
siete “sectores”. En cada 
uno de ellos hay mecanis¬ 
mos especiales que sirven 
para proyectar las imáge¬ 
nes de los cuerpos celestes 
que constituyen el sistema 
solar (excluidos Urano, Plu- 
tón y Neptuno, que no son 
visibles a simple vista). 


ESPECTÁCULOS EXCEPCIONALES 
He aquí ahora algunas nociones de astrono¬ 
mía que sirven para hacer comprender la gran 
importancia de los espectáculos que nos ofrece 
el planetario. Si tuviéramos constancia para ob¬ 
servar durante algunas horas el cielo, veríamos 
este espectáculo sorprendente: nos daríamos 
cuenta de que algunos cuerpos celestes se des¬ 
plazan entre los otros que aparecen como in¬ 
móviles entre ellos. Los astros se mueven; pero 
sólo ncs es posible advertir el movimiento de 
aquellos que forman parte del sistema solar, por¬ 
que están incomparablemente mucho más cer¬ 
canos de la Tierra que los otros. A los astros en 
movimiento se les da el nombre de planetas (del 
griego "planáomai", voy errando'. Pues bien, el 
planetario nos permite asistir en brevísimo tiem¬ 
po a los movimientos que los planetas realizan 
respecto de las estrellas (las "estrellas fijas"). 
Y eso no es todo. Nos permite asistir al mismo 
tiempo al movimiento aparente de toda la bóve¬ 
da celeste: movimiento que es debido a su vez 
a la rotación de la Tierra. Las dos esferas de! 
aparato rotan haciendo girar en bloque las es¬ 
trellas de los dos hemisferios, mientras en el 
cilindro se hacen mover independientemente los 
planetas visibles del sistema solar, incluida la 
Luna. El planetario nos da también la maravillo¬ 
sa posibilidad de ver cómo era el cielo hace miles 
de años y cómo será dentro de otros milenios. 















ALMAFUERTE 


V IBRÓ en los tormentos de los desfallecientes, de 
los caídos y de los negados, hecho a la vez lira y 
fuente en su trayectoria de maestro y de poeta. Cono¬ 
ció la indigencia, las luchas políticas, el desencanto frente 
a la insensibilidad de los caudillos. Pero no cejó en su lu¬ 
cha, porque el sentido de su vida le fue impuesto por la 
fidelidad hacia su propia obra, tan madura como discutida. 

Muy pocos consiguieron como él cautivar la atención 
de las” muchedumbres a las que hizo estremecer por virtud 
de quién sabe qué secreta fórmula emotiva. Exceptuado 
José Hernández, quizá no haya aquí otro caso como el de 
Almafuerte, de tan vasta repercusión en la sensibilidad 
popular. Pero en su destino, aunque resulte curioso por el 
mismo hecho de tal popularidad, predominó el signo de la 
adversidad. Infatigable luchador, orientó sus ideas hacia 
la reivindicación de los humildes, amó a los niños, com¬ 
batió la ignorancia en las mismas puertas del desierto. 

Su obra no fue ni muy extensa, ni muy variada y toda 
ella cabría en tres volúmenes; el primero de “Poesías", el 
segundo de “Evangélicas”, el tercero de “discursos". Algu¬ 
nos artículos, unas pocas cartas y documentos de interés 
biográfico, podrían completar tan breve enumeración. 

Sus mejores poemas son “El Misionero” y “La Inmortal" 
que tienen el significado de alegorías autobiográficas, ya 
que el misionero es el propio Almafuerte, y “La Inmortal” 
es el pueblo, con sus angustias, sus desgarrones, con el 
grito doliente que el poeta escuchó, interpretó y asimiló 
en su corazón, como en una sensible caja de resonancias. 

Entre esos dos poemas se sitúa la serie de sus más desta¬ 
cadas composiciones en verso: “Confíteor Deo", “Jesús". 
“Olímpicas”, “Cristianas”, “La sombra déla patria", “Gimió 
cien veces”. “Vencidos”. “Mancha de tinta", “Llagas pro- 
féticas”, “Milongas clásicas", “Siete sonetos medicinales". 
“Dios te salve”. “La canción del hombre”, “En el abismo". 


En una sene complementaria podrían agruparse las com¬ 
posiciones ocasionales, como el “Apostrofe"; los ensayos 
juveniles: "Ayer y hoy", “Castigo”. "Lo que sé”, “A...”, 
al modo de Gustavo A. Bécquer y Ricardo Gutiérrez. Las 
"Evangélicas", sentencias breves, numeradas, de entona¬ 
ción por momentos didáctica o profética, son homilías del 
poeta; las conferencias y discursos, verdaderos sermones 
laicos, van dirigidos a un auditorio inmediato. 

En Almafuerte el escritor estuvo por debajo del poeta 
y el artista por debajo del hombre; no fue la técnica su 
fuerte, sino la fantasía y la pasión; a la inspiración antes 
que al estudio, debió sus aciertos más notables. 


FRAGMENTO de "L.4 SOMBRA DE LA PATRIA” 


Los que sabéis de amor, de amor 

[heroico 

que palpita en el pecho y lo dilata, 
que reside en el ser y lo embellece, 
que se apropia una vida y la agiganta; 
los que sabéis de am.or, bravos 

[donceles, 

fuertes, altivos, briosos, entusiastas, 
que penetráis recién en el santuario 


de la perpleja pubertad sagrada: 
vosotros, sí, vosotros ¡oh mancebos! 
llenos aún de la infantil fragancia, 
que todavía honráis a vuestras 

[madres. 

que todavía las juzgáis las amas, 
que todavía las pensáis las reinas, 
de las demás mujeres humilladas, 


que todavía les tejéis coronas 
de besos resonantes como dianas, 
de besos refulgentes como estrellas, 
de besos impalpables como alas, 
para su sola frente pensadora, 
su solo corazón lleno de gracia, 
su sola majestad indiscutible 
y su sola virtud insospechada , , . 














¿QUIERE USTED FORMAR 
UNA BIBLIOTECA 
UNIVERSAL ? 


Compre semanalmente 

ENCICLOPEDIA 

Xágk_ EAturíinnXiL - 

y reúna sus ejemplares 
en vistosos volúmenes 
por medio de sus 

TAPAS-LIBRO 

Con estas colecciones 
obtendrá la enciclopedia 
más completa y moderna 




Estas TAPAS-LIBRO l u - 
c irán magníficas en su 
biblioteca , y formarán 
con las dinámicas re¬ 
vistas que semanalmen¬ 
te usted adquirirá, la 
más práctica y econó¬ 
mica enciclopedia que 
nadie podría ofrecerle. 


YA ESTA EN VENTA 
LA TAPA-LIBRO N- 6 




Enciclopedia Estudiantil 

contiene un variado y entretenido material de lectura presentado 
con lujo de colores y riqueza gráiica documental: sus textos es¬ 
tán adaptados a los planes de segunda enseñanza; sus páginas 
incluyen temas de Historia/ Geografía, Literatura. Ciencias. Arte 
y Técnica, encarados con sentido pedagógico y criterio didáctico. 

Y no olviden la grata noticia ... 

los numerosos lectores que querían poseer la colección completa 
de esta maravillosa revista: la EDITOBIAi CODEX. complaciendo 
ese deseo, ha comenzado, a partir de Julio, la 

REIMPRES 


EDITORIAL CODEX S. A. BOLÍVAR 578 e BUENOS AIRES 
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